Palabra de Dios.
Pero fue Él, ciertamente, quien tomó sobre Sí nuestras enfermedades y cargó con nuestros dolores, y nosotros le tuvimos por castigado y herido por Dios y humillado.  Fue traspasado por nuestras iniquidades y molido por nuestros pecados. El castigo salvador pesó sobre Él y en sus llagas hemos sido curados. (Is 53, 4-5)

Lectura


¿Cuántas veces rezamos de corazón: hágase, Señor, tu voluntad? Que no nos tenga que reconvenir Jesucristo: “porque no supiste sufrir humilde y resignadamente, aceptando con amor mis decisiones de Padre, que no busca sino fecundidad purificadora de salvación, un dolor al que yo había vinculado gracias abundantes”.  No debemos nunca olvidar la misión apostólica y misionera de nuestra vida de cristianos en lucha y merecimiento.


Con gozo del espíritu, con el alma dolorida, sí, pero levantada en ofrenda al Rey que tiene el derecho a pedirnos los sacrificios, a subir por este camino difícil y en cuesta arriba de la vida, como espectáculo agradable a los ojos de Dios y ejemplar para los hermanos.  Que el dolor más grande, más íntimo y lacerante sea el de que Él no reine en el mundo… y que con todo su amor, no haya conquistado siquiera todos los rincones de nuestro propio ser cristiano. (P. Marcial Maciel, L.C.).
Diálogo
Misterio que me agita y me tortura,

misterio de la sangre y del pecado.

¿Por qué, Jesús, por qué crucificado?

Yo soy la cruz; yo he sido tu amargura;

yo soy la hiel; la lanza y el costado;

soy el grito del hombre abandonado

y expiro de tu amor y tu ternura.

No me digas, ¡oh Cristo!, por qué has muerto

que estoy junto al madero ya de hinojos,

pidiéndote perdón hora tras hora;

mirándote de frente todo abierto,

lanzándote a brazadas mis abrojos, 

dejando el corazón donde se llora (P. Florián Rodero, L.C.)

Reflexión

¿En los momentos de dolor, soy capaz de decir: hágase, Señor, tu voluntad? ¿o me cuesta mucho aceptarlo?

¿Pido a Dios la gracia para saber ofrecérselo?

¿Creo que el dolor, cuando se ofrece en unión con Cristo, tiene un valor redentor?

Palabra de Dios.

Cristo me envió a evangelizar, y no con palabras artificiosas, para que no se desvirtúe la cruz de Cristo; porque la doctrina de la cruz de Cristo es necedad para los que se pierden, pero es poder de Dios para los que se salvan… Porque los judíos piden señales, los griegos buscan sabiduría, mientras que nosotros predicamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos, locura para los gentiles. (1Cor 1, 17-22-23).
Lectura


Es cierto que hoy asistimos, desgraciadamente, a la desaparición progresiva del símbolo de la cruz.  Desaparece de las casas de los vivos y de las tumbas de los muertos; y desaparece sobre todo del corazón de muchos hombres, a quienes les molesta el contemplar a un hombre muerto y clavado en una cruz; sin embargo, a pesar de ello, la cruz es inseparable de la vida cristiana y del apostolado cristiano.  Ser cristiano, ayer, hoy y mañana, será abrazar con el corazón la cruz de Cristo y hacerla nuestra, muy nuestra, pues es en ella está nuestra salvación.


La vida de sacrificio y de cruz implica ante todo una cierta austeridad de vida, es decir, una renuncia a ciertos elementos de la vida misma –especialmente de carácter material, no necesariamente malos-, en orden a dar una nueva dimensión espiritual apostólica a esa misma vida.  Implica también una reciedumbre de carácter, es decir, una actitud para saborear, sin espasmos ni aspavientos, tanto los momentos de alegría como los de sufrimiento, y para aceptar con serenidad, tanto las ocasiones de goce como las de trabajo.  Implica también esta vida de sacrificio el aprender a sufrir y soportar y a aceptar, por el triunfo de la causa de Jesucristo, cualquier sufrimiento, fatiga, contrariedad, calumnia, incomprensión, lo que sea, sin echarse fácilmente para atrás, sin renegar de Cristo y de sus cosas.
(P. Marcial Maciel, L.C.).
Diálogo
No puedo huir de la cruz.  La he encontrado, la encuentro y la encontraré a lo largo de mi vida; en el dolor del cuerpo, en el dolor del alma, en la tribulación, en el fracaso, en el miedo, en la angustia, en la desesperanza, en la duda, en las contrariedades, en las dificultades, en el trabajo…  La vida no es siempre un camino de rosas… Cuando se acerquen estos momentos, Jesús, sé Tú mi Cireneo.  Tú me has dado ejemplo de cargar primero con la cruz; si tú no la hubieses llevado, ¿qué sentido tendría el cargar con ella? Dame la gracia y la fuerza para seguirte y no sólo hasta el Tabor, sino también hasta el Calvario.
Reflexión

Reflexiona en cómo los hombres no aceptan la cruz de Cristo ni su propia cruz porque la mayoría de ellos piensan en una felicidad muy humana.
Palabra de Dios.

Llegada la hora sexta hubo oscuridad sobre la tierra hasta la hora de nona.  Y a la hora de nona gritó Jesús con fuerte voz: ¿Eloy, Eloy, lama sabactini? Que quiere decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado). (Mc 15, 33-34).
Lectura


Conocía la noche de la fe, pero nunca creí que fuera tan profunda.  Ni una sola ventana con luz, sólo creer, esperar, cerrar los ojos, entrar en la cuesta arriba.  Sí, ayer cuando la losa cayó tras su cuerpo, nada de ángeles, nada de voces del Padre.  Sólo la noche y el sonar de los latigazos en los oídos, y las carcajadas, y las blasfemias y las risas, el golpe final de la piedra, cerrándose. 

¡Qué lejos ahora lo de Belén y aun las pequeñas angustias de Nazaret cuando Él se alejaba! Entonces ¿es esto ser una madre? En la noche no hay nada.  Sólo la noche.  Y la certeza de que el sol está al fondo y volverá mañana.


Pero, ¿por qué se ha de salvar siempre con sangre? ¿Es que son tan hondos los pecados del hombre que sólo pueden borrarse con manos y frentes desangradas? No, no le hubierais reconocido ayer si le hubieseis visto subir por la pendiente.  Las madres sí; olemos a los hijos desde miles de kilómetros, porque no es verdad que salgan nunca de nosotros.  Están fuera, caminan, lloran, triunfan, viven, pero no es verdad; siguen estando dentro. Ayer el Calvario estaba más en mi seno que Jerusalén, clavaban dentro, martilleaban dentro.

Por eso no hubo nadie junto a Él, Juan, Magdalena… todos estaban sin estar.  Y hasta el Padre se fue y nos dejó solos.


Pero hubo algo más horrible todavía, algo que no he logrado entender, que acepto a ciegas, sólo porque Él lo hizo: ¿Por qué no me miró?, ¿por qué en los últimos minutos no se volvió hacia mí? Vi doblarse la cabeza y supe que pensaba en quienes lo habían abandonado: el Padre y los hombres, fue entonces, y no cuando los martillazos, cuando yo di mi vida.


Ahora ha vuelto la calma.  La calma nocturna, pero calma al cabo.  Ya sólo queda esperar y ver la puerta que se abre y sus ojos que brillan.  Me gustaría que viniera con las heridas.  Serían un buen recuerdo de este segundo parto en que le he dado a luz mucho más que la primera vez. (Martín Descalzo).
Diálogo
No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido;

ni me mueve el infierno tan temido

para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte

clavado en esa cruz y escarnecido;

muéveme el ver tu cuerpo tan herido;

muéveme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme, al fin, tu amor, y en tal manera

que, aunque no hubiera cielo, yo te amara,

y, aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera;

pues aunque lo que espero no esperara,

lo mismo que te quiero te quisiera.

Reflexión

¿Beso con frecuencia un crucifijo para venerar la muerte de Cristo, como signo de aceptación de su cruz y para que me dé fuerzas para cargar con la mía?
¿Qué sentimientos surgen en mi interior cuando veo el Crucifijo?

Palabra de Dios.

Por Él se reconcilian con Dios todos los seres: los que están en la tierra y los que están en el cielo; a todos concede Dios la paz mediante la muerte de Cristo en la cruz.  También vosotros estuvisteis en otro tiempo lejos de Dios y fuisteis enemigos suyos de corazón y obra.  Ahora, en cambio, por la muerte que Cristo ha sufrido en su cuerpo mortal, Dios ha hecho la paz con vosotros para admitiros en su presencia como a gente consagrada, sin mancha y sin tacha. (Col 1:20-22).

Lectura


Cristo no sólo sanó nuestras enfermedades con la fuerza de los milagros, sino que, habiendo aceptado las debilidades de nuestras pasiones y el suplicio de la muerte –como si Él mismo fuera culpable, siendo así que se hallaba inmune a toda culpa, nos liberó, mediante el pago de nuestra deuda, de muchos y tremendos delitos y, en fin, nos aconsejó, con multitud de enseñanzas, que nos hiciéramos semejantes a Él, imitándole con una condescendiente benignidad y una caridad más perfecta hacia los demás.


Por eso clamaba: no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores a que se conviertan.  Y también: no tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos.  Por ello añadió que había venido a buscar la oveja que se había perdido, y que, precisamente, había sido enviado a las ovejas que habían perecido de la casa de Israel.


Así también alivió con vino, aceite y vendas al que había caído en manos de los ladrones y, desprovisto de toda vestidura, había sido abandonado medio muerto a causa de los malos tratos; después de subirlo sobre su cabalgadura, lo dejó en el mesón para que lo cuidaran, y, si bien dejó lo que parecía suficiente para su cuidado, prometió pagar a su vuelta lo que hubiera quedado pendiente.


Por ello dijo también: venid a Mí todos los que estáis cansados y agobiados, y Yo os aliviaré.  Y también: cargad con mi yugo; es decir, llama yugo a los mandamientos, o sea, a la vida de acuerdo con el Evangelio; y llama carga a la penitencia, que puede parecer a veces algo más pesado y molesto: porque mi yugo es llevadero –dice- y mi carga ligera. (Maximo Confesor).
Diálogo
¡Oh Jesús! Eres incansable en el amor.  Cuanto más me empeño en separarme de Ti, más perseveras Tú en buscarme.  Tu amor no tiene tregua, no conoce obstáculos, no te importa si yo te amo, si correspondo a tus preocupaciones, si te agradezco tu entrega… Tu amor, Jesús, no tiene límites, es un amor sin fronteras, no tiene restricciones, ni excepciones, ni siquiera te frena la barrera del pecado, porque tu amor no se mide con las reglas humanas… ¡Qué grande es la persona humana! Nosotros no podemos comprender todo su profundo valor, sino a la luz de tu amor sacrificado y sangrante! ¡Qué grande confianza renace en mi corazón cuando experimento que Tú nunca me abandonas!
Reflexión
¿Creo en la presencia de Cristo en mi vida, especialmente en los momentos de mayor dificultad…?

¿Creo que si no fuera por su ayuda, unas veces manifiesta y otras, silenciosa, no hubiera superado tantas situaciones difíciles o dolorosas de mi vida?

¿Le he dado las gracias porque gracias a su Pasión he recibido y recibo el perdón de mis pecados?
